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EL «CASO BASSIRI», TRABAS A LA INVESTIGACIÓN DE UN 
DESAPARECIDO DEL FRANQUISMO EN EL SÁHARA ESPAÑOL1

 Ana Camacho 
UNED

Bassir Mohamed Uld Hach Brahim Uld Le-
bser, más conocido como Bassiri es el único 
desaparecido saharaui de la dictadura franquista 
reivindicado por AFRAPRADESA, la Asociación 
de Familiares de Presos y Desaparecidos Saha-
rauis. Su pueblo lo venera como el primer «már-
tir» de la lucha por la independencia que inició 
en tiempos de la colonia española y que todavía 
sigue librando contra Marruecos que invadió 
el territorio en octubre de 1975. Bassiri (que 
otros prefieren escribir Basiri) fue detenido en 
El Aaiún en el marco de una redada policial des-
encadenada el 17 de junio de 1970 por las fuer-
zas de seguridad coloniales contra los dirigentes 
de la Organización Avanzada para la Liberación 
del Sáhara (OALS), el primer partido nacionalis-
ta saharaui que él había fundado. No se le volvió 
a ver tras su ingreso en prisión en la madrugada 
del 18 de junio. Desde 2008, familiares de Bassi-
ri y organizaciones de los derechos humanos 
han venido solicitando la colaboración del Esta-
do español para averiguar el paradero del líder 
saharaui. Hasta el momento, sus esfuerzos han 
sido infructuosos. 

Los obstáculos que impiden aclarar este des-
graciado episodio de la colonización española 
en el Sáhara Occidental afloraron en el debate 
que originó en 2012 la presentación ante la Co-
misión de Exteriores del Congreso de Diputa-
dos de una Proposición no de Ley sobre la re-
cuperación de la memoria del activista saharaui 

Bassiri, por iniciativa del Grupo Parlamentario 
Mixto. La propuesta, impulsada por el diputado 
de Esquerra Republicana de Catalunya Joan Tar-
dà, invocó la Ley de Memoria Histórica apro-
bada en 2007 que prevé la reparación moral y 
recuperación de la memoria personal y familiar 
de todos aquellos que «padecieron persecución 
o violencia, por razones políticas, ideológicas, o 
de creencia religiosa, durante la Guerra Civil y 
la Dictadura».2 Al exponer los motivos en los 
que apoyaba su petición, Tardá subrayó la im-
portancia que Bassiri tiene para el pueblo sa-
haraui como punto de referencia de su lucha 
por la independencia que, tras su desaparición, 
tuvo su continuidad en la creación en 1973 del 
Frente Polisario, el movimiento de liberación 
que sigue oponiéndose a la estrategia con la que 
Marruecos intenta desde 1975 busca lograr el 
reconocimiento internacional a su anexión ile-
gal.3 Este diputado también recordó la «respon-
sabilidad histórica» que el Estado español sigue 
teniendo con el Sáhara Occidental para invitar a 
un oportuno «gesto de cara al pueblo saharaui».

La Proposición no de ley en relación a Bassiri 
exigía la elaboración de un informe oficial sobre 
lo ocurrido tras la detención del dirigente sa-
haraui, «aportando información sobre su suerte 
y paradero». Solo en el caso de que los datos 
obtenidos demostrasen que el Gobierno espa-
ñol había tenido alguna responsabilidad en su 
desaparición, se pedía «establecer las medidas 
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necesarias para la reparación de su memoria, 
así como de su familia». Un tercer punto pedía 
que, de confirmarse que Bassiri había fallecido 
estando en poder de las autoridades coloniales, 
el Gobierno realizase «las gestiones oportunas 
para su localización y su repatriación a territorio 
saharaui».

La propuesta parlamentaria no prosperó por 
los votos de rechazo del Partido Popular (PP) 
en el Gobierno, los del Partido Socialista (PSOE) 
y los de Convergència i Unió (CiU).4 Los repre-
sentantes de estas tres fuerzas políticas justifi-
caron en el debate su voto negativo alegando 
la falta de información y de datos sobre la vida 
de Bassiri y los acontecimientos que desembo-
caron en su desaparición para cuestionar que el 
caso encaje en la ley de Memoria Histórica.

La representante del Grupo Popular, María 
Aránzazu Miguélez Pariente incidió en la falta de 
claridad existente sobre el «caso Bassiri» al su-
brayar que, por ejemplo, el aniversario de la desa-
parición del líder saharaui había quedado ese año 
marcado con dos versiones contrapuestas: mien-
tras en los campamentos del Frente Polisario se 
había exaltado su figura de héroe de la lucha por 
la independencia, en Marruecos se había reivindi-
cado a Bassiri como «mártir» de la causa por la 
unión del Sáhara Occidental a Marruecos.5

La diputada María Isabel Pozuelo Meño del 
Grupo Socialista, una formación que ha destaca-
do por la batalla a favor de la aplicación de la ley 
de la Memoria Histórica, defendió también que 
«no se pueden tomar decisiones de tanta tras-
cendencia como la posible responsabilidad del 
Estado español en la desaparición de un ciudada-
no y la consiguiente reparación de su memoria 
para él y para sus descendientes partiendo de 
suposiciones vagas e imprecisas». 

Llamativa fue también la intervención del 
representante de CiU, Xuclà i Costa que, tras 
recordar su papel como ponente de la ley de 
Memoria Histórica, le recomendó a Tardà no 
buscar la verdad sobre la suerte del único desa-
parecido político saharaui del franquismo con la 
aplicación de esta normativa. Lo dijo con estas 

palabras: «Corresponde a los historiadores la 
búsqueda de la verdad histórica y corresponde 
apoyar a estos historiadores para que todos los 
archivos de la Administración del Estado, de to-
dos los ministerios, sean abiertos para que ellos 
fijen la verdad histórica».

El diputado catalán actuó como si ignorase 
un hecho conocido para todo aquel que abor-
de la historia del Sáhara Occidental bajo el 
franquismo y, en especial, el «caso Bassiri»: los 
enormes impedimentos al acceso de los archi-
vos referentes a la política desarrollada por la 
dictadura en la antigua provincia sahariana que 
impiden la labor de los historiadores. En este 
sentido, los mecanismos establecidos por la Ley 
de Memoria Histórica para que se facilite «el 
conocimiento de los hechos y circunstancias» 
en que tuvieron lugar las actuaciones injustas 
de las víctimas del franquismo, podrían ser ele-
mentos decisivos para acabar con las trabas que 
se interponen al esclarecimiento de la verdad, 
especialmente el artículo 22 que garantiza «el 
derecho de acceso a los fondos de los archivos 
públicos y privados».

El PSOE y el PP también justificaron su po-
sición de rechazo en razones de «oportunidad 
política» aludiendo a las interferencias que la 
eventual investigación gubernamental generaría 
con la posición que el Gobierno español man-
tiene en relación al conflicto del Sáhara Occi-
dental todavía pendiente de solución pese al 
plan de paz puesto en marcha por la ONU en 
1991 para celebrar un referéndum de autode-
terminación. En especial, la representante del 
PP alegó una presunta incompatibilidad de la 
investigación policial con la política de supues-
ta neutralidad mantenida por su Gobierno en 
relación al conflicto sometido a la mediación 
de la ONU. 

Se propone demostrar que la desaparición 
de Bassiri encaja en los supuestos de Ley de 
Memoria Histórica y que son los argumentos 
de naturaleza política los que indujeron a estos 
partidos políticos a oponerse en 2012 a la de-
bida aplicación de esta norma que hubiese faci-
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litado la apertura de los archivos que requiere 
un trabajo en profundidad de los historiadores. 

Hipótesis sobre la desaparición del primer líder 
nacionalista saharaui

Uno de los pocos puntos sobre los que hay 
unanimidad en el «caso Bassiri» es que el diri-
gente saharaui fue detenido durante la redada 
contra los cabecillas de la OALS que siguió a los 
incidentes que culminaron ese 17 de junio de 
1970 una concentración nacionalista que había 
iniciado por la mañana en la explanada de Jata-
rrambla (como la llamaban los españoles, Zemla 
para los saharauis), en las afueras de El Aaiún. Se 
trataba del primer acto público organizado por 
el partido clandestino saharaui y las autoridades 
coloniales reaccionaron con dureza, enviando 
para disolver la protesta a un tercio de la legión 
que disparó contra la multitud causando muer-
tos y heridos.

La represión policial que se prolongó durante 
la noche y los días siguientes contra los sim-
patizantes del partido saharaui cosechó cientos 
de detenidos. La mayoría de ellos no permane-
cieron mucho tiempo en prisión. Los que que-
daron retenidos, unos 40 dirigentes del partido 
de Bassiri, fueron confinados en diversos pobla-
dos del interior. A partir de 1971, estos presos 
fueron quedando en libertad vigilada, excepto 
algunos que habían sido militares de Tropas Nó-
madas, sujetos a su jurisdicción en Canarias.6 
Esta dispersión de los prisioneros contribuyó a 
alimentar la esperanza durante años de que el 
líder saharaui hubiese seguido con vida. 

En la versión oficial española, Bassiri había 
salido escoltado de la cárcel el 29 de junio de 
1970 para ser deportado a Marruecos y, desde 
entonces, no había vuelto al territorio. No fal-
tan historiadores, como es el caso de Maurice 
Barbier, que respaldan esta versión.7 Pero, como 
recuerdan otros investigadores,8 las dudas so-
bre si Bassiri llegó efectivamente con vida hasta 
el territorio marroquí motivaron que la suerte 
del dirigente de la OALS fuese una de las cues-

tiones que le plantearon al Gobierno español 
los miembros de la misión de la ONU que en 
1975 visitaron la colonia sahariana y el sur de 
Marruecos para recabar información sobre la si-
tuación política del Sáhara Español. La respuesta 
de las autoridades coloniales reiteró entonces 
la habitual versión oficial sobre su supuesta de-
portación de Bassiri a Marruecos.9

Francisco Villar, que acompañó a la comitiva 
onusiana en 1975, aseguró que todavía enton-
ces muchos saharauis se hacían ilusiones de 
que el fundador de la OALS pudiese estar en 
una cárcel en las islas Canarias o en la península. 
Pero este experto añadía haber confirmado de 
«fuente bien informada» que el líder saharaui 
fue asesinado poco después de su detención.10

Baba Miské, recientemente fallecido y conoci-
do por ser uno de los fundadores del Frente Po-
lisario así como por su papel de historiador del 
norte de África, también aseguraba que Bassiri 
fue asesinado. Pero, según su tesis, el crimen no 
tuvo lugar en territorio bajo tutela española 
sino en Marruecos, tras su entrega por parte de 
las autoridades coloniales al país vecino donde, 
antes de llegar al Sáhara Español, había sido un 
perseguido político.11

Otra de las noticias que había circulado en 
El Aaiún en relación con la suerte de Bassiri es 
que, tras su expulsión a Marruecos, había muer-
to participando en el fallido atentado sufrido en 
1971 por el entonces rey Hassan II en Sjirat. Se 
trata de una hipótesis que rechazó con contun-
dencia el investigador José Ramón Diego Agui-
rre que, antes de ser historiador, fue responsa-
ble de los servicios de inteligencia en la colonia. 
Según su versión, fueron las propias autoridades 
coloniales las que hicieron correr este rumor 
por El Aaiún. La documentación del Gobier-
no español en su poder sobre la detención de 
Bassiri confirma que una patrulla del Tercio III, al 
mando de un oficial de la Policía Territorial, ha-
bía recibido la orden de expulsión a Marruecos 
del dirigente saharaui. Diego Aguirre se apoyó 
en estas fuentes documentales para sustentar la 
tesis de que Bassiri salió vivo de la cárcel de El 
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Aaiún en cumplimiento de esta orden de de-
portación. «Probablemente ni siquiera llegó a 
la frontera», solía añadir en sus intervenciones 
sobre esta cuestión en una velada alusión a un 
crimen de Estado.

La versión del anexionismo marroquí sobre el idea-
rio de Bassiri

Resulta sorprendente el desinterés que du-
rante décadas mantuvo el relato de la historia 
del Sáhara Occidental proanexionista generado 
en Rabat sobre la detención y desaparición de 
Bassiri. Este silencio contrasta con el esfuerzo 
que el 17 de junio de 1970, nada más conocerse 
la noticia de los incidentes de Zemla, desple-
garon los medios de comunicación marroquíes 
del momento (todos ellos sujetos a un férreo 
control gubernamental) para dar publicidad a 
los enfrentamientos y denunciar la ola de deten-
ciones que siguió con todo tipo de detalle que 
contribuyese a criminalizar la presencia colonial 
española y exigir a la comunidad internacional 
que presionase a España para que abandonase 
el territorio. Se alentó una guerra de cifras que 
elevó a 37 los muertos en los disturbios y de-
nunció la falsedad de los datos del Gobierno 
colonial que entonces limitó a dos las víctimas 
mortales (Diego Aguirre no coincide con nin-
guna de las dos versiones y asegura que hubo 4 
muertos y 21 heridos).12

Pese al despliegue informativo para poner en 
entredicho la posición española, no hubo ni en 
la narración periodística marroquí del momen-
to (que reivindicó con nombres y apellidos a 
varios de los detenidos saharauis en la redada 
española), ni en la que siguió en clave historio-
gráfica, ninguna referencia a la figura de Bassiri 
hasta 2008.

Una muestra reciente de este silencio es 
la obra autobiográfica publicada en 1992 por 
Edouard Moha, fundador del Morehob (Movi-
miento Revolucionario de los Hombres Azules) 
que fue impulsado por el Gobierno marroquí y 
reivindicó abiertamente no solo la anexión del 

Sáhara Español a Marruecos sino también la ma-
rroquinidad de Ceuta y Melilla. De acuerdo con 
la versión de Moha, los incidentes de Zemla fue-
ron en realidad un levantamiento popular fruto 
de un llamamiento a la lucha de su organización 
en respuesta al movimiento que el Gobierno 
español había realizado al anunciar la celebra-
ción del referéndum que las Naciones Unidas 
venían pidiendo a España.13 Ninguna mención a 
la OALS, ni a Bassiri por parte de este supuesto 
dirigente guerrillero que afirmó de forma tajan-
te que, hasta 1975, no hubo en el territorio más 
organización de oposición al colonialismo espa-
ñol que la creada por él a favor de la unión.

Desde el Frente Polisario se aseguraba que 
la omisión de Bassiri en el relato oficialista ma-
rroquí se debía a las dificultades por insertar su 
figura, inequívocamente partidaria de la inde-
pendencia, en un relato en el que desde Rabat 
se defendía que en 1970 los saharauis deseaban 
liberarse de los españoles pero no para ser in-
dependientes sino para unirse a Marruecos. De 
hecho, lo ocurrido en Zemla se describió desde 
un principio en la versión marroquí como un 
levantamiento de los saharauis que se echaron 
a la calle para rechazar las «manipulaciones im-
perialistas» (el referéndum citado por Moha) y 
dejar patente su «lealtad» a la «madre patria» 
marroquí de la que habían quedado indebida-
mente separados por el colonialismo. 

En 2008, se produjo un giro en esta narración 
coincidiendo con el lanzamiento desde el ámbi-
to saharaui afín al Frente Polisario de una cam-
paña que dura hasta hoy para exigir al Gobierno 
español que desvele qué ocurrió con el líder na-
cionalista.14 A partir de entonces, el aniversario 
de los sucesos de Zemla, ha ido acompañado 
en Marruecos por la organización de jornadas 
culturales y seminarios que suelen contar con 
el patrocinio de la casa real alauita y son muy 
publicitados en los medios de comunicación de 
Marruecos, especialmente los vinculados a la 
monarquía. En estos actos se rechaza con mu-
cha firmeza el relato que sitúa a Bassiri como el 
antecedente del Frente Polisario y se atribuye 



79

EXPEDIENTE

Historia del Presente, 27 2016/1, 2ª época, pp. 75-90 ISSN: 1579-8135

El «Caso Bassiri», trabas a la investigación de un desaparecido del franquismo en el Sáhara español

esta versión a una falsificación de la historia de 
los que se señala como «enemigos de la inte-
gridad territorial» de Marruecos y a los que se 
acusa de haber construido un mito nacionalista 
sin pruebas que demuestren sus alegaciones. Se 
describe así a Bassiri como una «eminente figu-
ra de la resistencia marroquí en el Sáhara contra 
la ocupación española» y un patriota entregado 
no a la causa de la independencia, sino a la de 
la unión del territorio con Marruecos. También 
se pone mucho énfasis en la personalidad de 
Bassiri como un hombre del Libro (el Corán), 
un predicador del Islam que pertenecía a una 
zauiya conocida por sus acciones al servicio de 
la «patria» marroquí y la monarquía alauita.15

En esta reconstrucción histórica se atribu-
ye al líder saharaui un intento de continuar el 
combate del Ejército de Liberación, una guerri-
lla marroquí que se infiltró en el Sahara Español 
desde el Reino alauita en 1957 y cuyas acciones 
desembocaron en la llamada guerra de Ifni de 
1958. El apoyo que este grupo armado contó 
inicialmente por parte de algunos dirigentes tri-
bales saharauis constituye en la narración ane-
xionista una supuesta prueba de que el sentir 
de la población de la colonia estaba a favor de 
«librar del colonialismo a las provincias del sur 
para que pudiesen unirse a Marruecos».  De 
este modo, la reivindicación de Bassiri se inserta 
en una interpretación que defiende que el pue-
blo saharaui se sintió marroquí hasta que los 
intereses políticos y económicos de la España 
franquista primero, y más tarde de Argelia, «pre-
fabricaron» el apoyo a la independencia.

Los defensores de la tesis que perfila un Bassi-
ri militante del anexionismo aseguran contar con 
pruebas documentales irrefutables, en especial, 
la supuesta correspondencia del «mártir» (por 
ahora no disponible para su consulta), especial-
mente en la etapa de estudiante en Egipto, Siria 
y Líbano. Pero, sobre todo, se suelen apoyar en 
los testimonios de antiguos colaboradores del 
líder entre los que se suele dar gran relevancia a 
Cheikh Sidi Ahmed Rahal, al que se suele presen-
tar en estos congresos como el lugarteniente de 

Bassiri que compartió con él la detención y la 
brutalidad de los interrogatorios a los que fue-
ron sometidos los dirigentes de la OALS.

El falso mito del líder anticolonialista revolucionario 
y antiespañol 

 El papel de Bassiri como responsable de ha-
ber dado estructura política a las aspiraciones 
saharauis de autodeterminación ha quedado 
documentado por numerosos historiadores, in-
cluyendo los de la historiografía elaborada por 
antiguos militares que durante años estuvieron 
destacados en el Sáhara Español e, incluso, tu-
vieron entre sus obligaciones la represión de 
la OALS y, a partir de 1973, la persecución del 
Frente Polisario.

Cabe destacar en esta historiografía militar 
el caso del coronel José Ramón Diego Aguirre, 
autor de Sahara, historia de una traición, una de 
las grandes obras de referencia sobre la etapa 
colonial en el territorio. Fue comandante del 
ejército destacado en el Sáhara Español y, tras 
haber desempeñado labores de información en 
el territorio desde 1966, llegó a ser el respon-
sable de los servicios de inteligencia y miembro 
de la representación española en la administra-
ción tripartita creada en el marco de la Declara-
ción de Principios del 14 de noviembre de 1975. 
Gracias a esta larga experiencia sobre terreno, 
el coronel fue el primer autor que elaboró una 
historia del Sáhara español basada en fuentes 
documentales inéditas de gran valor. 

La labor como historiador e investigador de la 
historia del Sáhara Occidental de Diego Aguirre 
comenzó tras su paso a la reserva, y se combinó 
con un apasionado activismo para dar a cono-
cer entre la opinión pública española la lucha del 
pueblo saharaui contra la ocupación marroquí 
del territorio. Pero, pese a sus simpatías por la 
causa del movimiento de liberación saharaui, su 
versión sobre lo ocurrido en la explanada de 
Jatarrambla así como su descripción de Bassiri, 
marcó distancias con el relato que identificó la 
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manifestación con un episodio del combate épi-
co y sin tregua que, según la primera historiogra-
fía de los años ochenta elaborada por el Frente 
Polisario, el pueblo saharaui venía librando de 
forma «continua» contra los españoles para re-
cuperar su libertad.16 En su relato, los incidentes 
de Zemla y la represión de la OALS marcaron 
un lamentable desencuentro, fruto de un cúmulo 
de errores, que rompió de forma excepcional el 
buen entendimiento entre españoles y saharauis 
en el marco de una colonización que contaba 
con un sólido y cordial apoyo de los coloniza-
dos. También rechazaba la versión que situaba a 
Bassiri como un revolucionario extremista.

Diego Aguirre confirmó en su obra los datos 
biográficos del resto de la historiografía no ane-
xionista sobre el dirigente saharaui: pertenecía a 
la tribu de los Erguibat, mayoritaria en el Sáhara 
Occidental, en concreto a la fracción Lemuade-
nin Ahel Lebsir. Procedía de una familia conocida 
por estar dedicada tradicionalmente al Libro (el 
Corán), es decir, a la enseñanza religiosa islámica. 
Había nacido en 1942 en la ciudad de Tan Tan, 
en Tarfaya, cuando este territorio formaba parte 
de los territorios coloniales españoles con el 
nombre de Cabo Juby. Pero, coincidiendo con el 
final del conflicto de Ifni en 1958, España había 
entregado Tarfaya a Marruecos pese al disgusto 
que ello provocó en la población saharaui que 
consideraba este territorio tan suyo como la 
Saguia el Hamra y el Río de Oro que habían 
integrado el Sáhara Español tras la modificación 
del trazado fronterizo. Como le había ocurrido 
a la mayoría de los saharauis de Tarfaya, Bassiri 
se había convertido en «marroquí», pero seguía 
teniendo a parte de la familia en los territorios 
que habían seguido siendo colonia española. 

Bassiri, había tenido la oportunidad de ir a la 
Universidad y estudiar periodismo. Había am-
pliado estudios en Egipto y Siria, países asocia-
dos en ese momento al auge del nacionalismo 
árabe impulsado por el movimiento panárabe 
nasserista. Cuando había vuelto a Marruecos, a 
mediados de los años sesenta, había fundado el 
periódico Chummu y colaborado en otras publi-

caciones. Su postura a favor de la independencia 
del Sáhara bajo tutela española le había acabado 
creando problemas con las autoridades alauitas 
que, al principio, habían tolerado su voz, creyen-
do quizás que podría servir para su táctica de 
presión a España para que saliese del territorio. 
Tras cursarse una orden de búsqueda y captura 
en su contra, el dirigente saharaui había huido 
acompañado de un hermano al Sáhara Español. 

Las autoridades españolas les habían al prin-
cipio negado la entrada en la colonia pese a lo 
cual Bassiri y su hermano habían cruzado la 
frontera en 1968, rumbo a la ciudad santa de 
Smara donde contaban con el apoyo de nume-
rosos familiares. La intervención de su familia 
había evitado la expulsión de ambos. Bassiri se 
había así quedado a vivir en la ciudad fundada 
por el legendario jeque Ma el Ainin y había co-
menzado esa labor de adoctrinamiento que ha-
bía culminado con la creación de la OALS en 
diciembre de 1969.

Pese a estas coincidencias con el relato pro-
polisario sobre Bassiri, Diego Aguirre marca un 
camino distinto del resto de la historiografía 
existente hasta entonces al advertir que se ha-
bía «mitificado mucho tanto su figura como su 
destino».17 Bassiri, escribió el coronel, no era un 
agitador revolucionario y, aunque su objetivo fi-
nal era la independencia, no deseaba un enfren-
tamiento con España, sino todo lo contrario, ya 
que deseaba vivamente forjar una estrecha co-
laboración con la «madre patria» española.18 Su 
programa establecía un ritmo gradual y a largo 
plazo hacia la descolonización, a través de una 
autonomía que diese al pueblo saharaui la opor-
tunidad de irse preparando para afrontar con 
éxito la creación de un estado soberano que 
debía culminar este proceso. La salida de España 
no era lo prioritario en sus planes. Según Diego 
Aguirre, le preocupaba más que el pueblo sa-
haraui estuviese dignamente representado en la 
ONU donde se estaba decidiendo el destino de 
su tierra y donde la voz de su pueblo estaba re-
presentada o bien por saharauis que intervenían 
en este foro bajo la tutela de Marruecos para 
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defender la tesis anexionistas, o de los jeques 
saharauis bajo tutela española que consideraba 
no estaban a la altura de la situación. Esta vi-
sión del líder saharaui que Diego Aguirre con-
firmó en sus numerosas conferencias, resultaba 
sorprendente en un militar que había formado 
parte del entorno militar que había perseguido 
y, quizás, acabado con la vida del fundador de la 
OALS. En efecto, todavía es frecuente que desde 
el ámbito militar español se señale a la OALS 
y al Frente Polisario, como grupos con fuertes 
sentimientos antiespañoles.

Sin embargo, otros historiadores como es el 
caso de la mexicana Claudia Barona, también se 
han decantado por una descripción de Bassiri 
que confirma la visión nacionalista moderada y 
proespañola del dirigente que tenía Diego Agui-
rre. Así como el coronel se limitó en su libro a 
citar la documentación utilizada a pie de página, 
Barona aportó en su obra partes textuales de 
varios de estos documentos donde se puede 
apreciar el tono claramente alejado del extre-
mismo revolucionario asociado a la aureola he-
roica del dirigente saharaui por sus sucesores 
del Frente Polisario. Uno de ellos es la Carta 
de la OALS al Gobierno Español, redactada por el 
propio Bassiri, donde la palabra independencia o 
libertad brillaban por su ausencia. El texto pone 
énfasis en el deseo de formar una alianza con Es-
paña «que perdure y jamás se rompa y que nadie 
pueda deshacer». Se trata de un documento que 
Diego Aguirre también tenía en su poder . 

Las preocupaciones que reflejaba el escrito, el 
deseo de la juventud por modificar el sistema tri-
bal en el que se había apoyado la administración 
colonial y que calificaba como una traba para la 
modernización por las injusticias que había pro-
piciado el sistema clientelar, la falta de prepara-
ción de los jeques y, también, su corrupción. Se 
atribuía en buena medida a la ineficacia de este 
sistema tribal la negligencia con la que el Go-
bierno español había ido entregando a terceros 
trozos de su territorio a los países vecinos. Las 
quejas de Bassiri no se limitaban a la cesión de 
Tarfaya sino también a parte del territorio de la 

actual Mauritania que había quedado incluido en 
los dominios coloniales franceses en las largas y 
difíciles negociaciones que España había tenido 
que mantener con Francia para fijar las fronteras 
de sus posesiones en el norte de África.

Ha abandonado el Gobierno español todo esto sin 
consultar al pueblo saharaui, al que corresponde 
hacer justicia en su país, sin pedirnos colaboración 
y sin dejarnos decidir para defender nuestra patria 
y nuestra integridad del territorio en que vivimos. 
Si este pueblo cada día –día tras día– ve mermada 
su integridad, su unidad y se cede poco a poco, 
¿cuál va a ser su futuro? ¿Cómo va a ser el futu-
ro de esta tierra al final y cuál va a ser el futuro 
del pueblo saharaui que es sincero y fiel con sus 
amigos? ¿Cuál va a ser el futuro de este país que 
ha delegado en sus verdaderos amigos todos sus 
asuntos y cuyo amigo es el Gobierno español? 

Esa «incuria» con la que España había aten-
tado contra la integridad y la unidad del pueblo 
saharaui, era para los jóvenes saharauis que se 
habían adherido al manifiesto, el gran pecado ca-
pital de la colonización española. Bassiri soñaba 
con la posibilidad de unir fuerzas con España 
para recuperar el territorio que los saharauis 
habían perdido por los errores de la «madre 
patria». 

Un documento inédito: la ficha policial de Bassiri

Pese a su cargo y la facilidad de acceso a la 
información, Diego Aguirre no quiso o no pudo 
confirmar en sus escritos qué pasó con Bassiri 
y por qué no excluía la posibilidad de que hu-
biese sido víctima de una ejecución sumaria. Su 
silencio fue motivo de reproche incluso en el 
entorno del movimiento social español afín a la 
causa saharaui donde, todavía hoy, se le profe-
sa una gran admiración y respeto. Es el caso de 
Pablo de Dalmases, periodista y colaborador en 
1974-1975 del secretario general del Sáhara, el 
coronel Luis Rodríguez de Viguri. Dalmases no 
considera verosímil la versión con la que Diego 
Aguirre solía eludir pronunciarse sobre la suerte 
de Bassiri asegurando que no tenía datos definiti-
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vos sobre la cuestión y que, durante los sucesos 
de Zemla estaba de viaje lejos del territorio.19

En su reconstrucción de los hechos, Diego 
Aguirre insistió en la hipótesis de un desgracia-
do error propiciado por tres factores: un am-
biente de gran aprehensión y nerviosismo po-
lítico tanto por parte saharaui como española 
ante las reivindicaciones sobre el territorio de 
Mauritania y, sobre todo, Marruecos; la descon-
fianza de las autoridades coloniales que conver-
tía a todo saharaui procedente de Marruecos en 
sospechoso de ser un agente del anexionismo 
alauita, y la ingenuidad del dirigente al enfren-
tarse, aunque fuese pacíficamente, a un sistema 
como era el impuesto por la dictadura franquis-
ta «que no admitía la desobediencia popular», ni 
la creación de partidos políticos. 

Apoyándose en la documentación de la épo-
ca, citada también por Barona, Diego Aguirre 
explicó que la organización de la concentración 
en Jatarrambla había sido una iniciativa que los 
dirigentes de la OALS se habían visto forzados 
a improvisar para responder a la convocatoria 
que las autoridades coloniales habían hecho, 
para ese 17 de junio, de una manifestación de 
adhesión a la política española en el centro de El 
Aaiún. Bassiri y sus compañeros habían acorda-
do pocos días antes salir de la clandestinidad20 
con un acto público y el anuncio de la mani-
festación gubernamental precipitó sus planes: 
decidieron convocar una concentración en la 
explanada para el mismo día 17, aunque sus sim-
patizantes comenzaron a llegar en la tarde del 
día anterior. Su convocatoria nada tuvo que ver 
con la organización de una rebelión.

Las autoridades coloniales ya estaban enton-
ces al tanto de las actividades de la OALS21 y, 
además, Bassiri había advertido de sus inten-
ciones a las autoridades en los días previos a 
la manifestación con el envío de una carta que 
contenía una serie de demandas políticas.

 El 17 de junio había habido un intento de 
negociación. Por parte saharaui, se había pedido 
una entrevista con el Gobernador en la expla-

nada. Los representantes gubernamentales les 
contestaron exigiéndoles que se uniesen prime-
ro a la manifestación oficial y que luego discu-
tirían sus demandas. Mientras, los simpatizantes 
del partido habían seguido llegando a Zemla. Por 
la tarde, sumaban unas 2.000 personas. La poli-
cía territorial intentó disolverlos pero sus efec-
tivos fueron arrinconados por la multitud que 
respondió airada con el lanzamiento de piedras 
e, incluso, algún disparo de arma corta.22 Final-
mente intervino la Legión, que acabó abriendo 
fuego contra los manifestantes saharauis.

Diego Aguirre consideraba un grave error el 
envío contra una masa de manifestantes exalta-
dos a fuerzas del ejército que no estaban pre-
paradas para disolver concentraciones. También 
atribuía parte de la culpa del desastre final a 
Bassiri: en su opinión el control de su gente se 
le había acabado escapando de las manos debido 
en parte a que no había estado en la explanada.23 
El resultado de todo ello, decía, había sido ne-
fasto tanto para los saharauis como para España, 
porque, con su desmedida actuación, el Gobier-
no colonial había perdido una gran oportunidad 
de entendimiento con el pueblo saharaui. De he-
cho, Diego Aguirre estaba convencido de que, de 
haber seguido su camino, Bassiri hubiese sido un 
interlocutor fiable y valioso para los españoles. 

La fe de este coronel e historiador en las in-
tenciones de Bassiri contrasta con la ficha po-
licial que integraba su archivo y que él nunca 
reprodujo en su obra. Se trata de un documen-
to muy buscado por los investigadores en cuya 
primera hoja había varias casillas para describir 
los motivos de la detención.24 En el caso de 
Bassiri quedaron marcadas las casillas que in-
dicaban que se trataba de un «político» «peli-
groso» e «infiltrado». Este último término era 
generalmente utilizado por las autoridades mili-
tares para designar a los sospechosos de actuar 
como agentes de Marruecos en el territorio.

En contrapartida, quedaron sin marcar otras 
opciones como la de «informador», «activista», 
«agente-enlace», «propagandista» o «sabotaje» 
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que podían completarse con la columna de op-
ciones referentes a la posible nacionalidad del 
sospechoso de estos actos: mauritano, marroquí 
o argelino. Estas tres casillas también quedaron 
en blanco mientras que, a la derecha de la casilla 
que indicaba «infiltrado», se rellenó la opción 
correspondiente a la «procedencia» indicando 
que ésta era Marruecos. Ello abre la posibilidad 
de que el término «infiltrado» hiciese referencia 
a las circunstancias de la llegada de Bassiri al 
territorio.

La ficha indica que el caso corresponde al 
número de expediente número 11.017 y tiene 
como fecha de apertura el 1 de febrero de 1969, 
antes de la creación de la OALS. Este último 
dato prueba el seguimiento del que había sido 
objeto Bassiri desde los primeros momentos de 
su llegada al Sáhara Español, huyendo de Tarfaya. 

No hay en el documento ningún dato so-
bre su suerte, excepto en la última hoja donde 
consta la orden de expulsión que supuestamen-
te motivó el traslado en el que desapareció el 
rastro del detenido. La medida lleva fecha del 27 
de julio de 1970. También se alude en una de las 
páginas de la ficha a la aparición en las calles de 
El Aaiún, en diciembre de 1974, de fotografías de 
Bassiri con una inscripción del Frente Polisario y 
una reseña: «El libertador o luchador Mohamed 
Basir detenido el 17 de junio de 1970 y del que 
se desconoce su paradero actualmente». 

El contexto geopolítico de los incidentes de 1970 
en El Aaiún

 Entre los documentos en poder de Diego 
Aguirre había diversos informes de la inteligen-
cia militar que tampoco reprodujo y que no han 
sido citados hasta ahora en ninguna obra histo-
riográfica. En ellos se recrea el clima de nervio-
sismo al que aludía el coronel al apostar por la 
hipótesis del error policial. Su contenido con-
cuerda con la importancia que Diego Aguirre 
dio a ciertos elementos de la política regional a 
la hora de analizar la gestación de la OALS, en 
especial la coincidencia de la llegada de Bassiri 

al Sáhara Español con una serie de movimientos 
en el tablero magrebí que habían disparado la 
inquietud de la población nativa. 

El más llamativo de estos eventos había sido 
en 1969 la decisión del Gobierno de Marruecos 
de reconocer al Estado de Mauritania que en 
Rabat se había seguido reivindicando como par-
te integrante de su territorio tras la declaración 
de independencia mauritana de Francia en 1960. 
Otro hecho que había causado gran impacto e 
inquietud entre la población saharaui había sido, 
ese mismo año, la entrega por parte de España a 
Marruecos del enclave de Ifni. Además, el 27 de 
mayo siguiente, se había producido la cumbre 
en la localidad argelina de Tlemcén en la que 
el rey Hassán II había acordado con el presi-
dente argelino su renuncia a la región de Tinduf, 
cuya reivindicación había provocado en 1963 la 
Guerra de las Arenas entre Marruecos y Arge-
lia. Dentro y fuera del territorio se especulaba 
sobre las posibles contrapartidas obtenidas por 
Marruecos para que sus gobernantes renuncia-
sen a la reivindicación de Mauritania y Tinduf, 
dos cuestiones que, hasta entonces, habían sido 
materia de irrenunciable política de estado. Pla-
neaba la sospecha de que este cambio hubie-
se tenido como telón de fondo un acuerdo en 
relación al Sáhara Español de tal forma que el 
rey Hassán II había contentado a Mauritania y 
Argelia exigiendo en contrapartida manos libres 
para anexionarse la colonia española.

En este marco, aseguraba Aguirre, la población 
saharaui ya por entonces tenía una clara con-
ciencia nacional y rechazaba mayoritariamente 
su anexión a Marruecos. Los saharauis, asegura-
ba, aspiraban a recuperar un día la libertad pero 
eran conscientes de la aplastante superioridad 
demográfica de su vecino del norte y preferían 
que España prolongase su presencia a correr el 
riesgo de una invasión del que consideraban su 
tradicional enemigo. Debido a ello, decía el his-
toriador militar, su principal motivo de preocu-
pación no era lograr la independencia sino que 
España no cediese a las presiones marroquíes y 
repitiese la entrega a Marruecos de la provincia 
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de Tarfaya con el resto del territorio. La cesión 
de Ifni a Marruecos y las noticias divulgadas des-
de medios marroquíes sobre una negociación 
entre España y Marruecos para «devolver» el 
territorio sahariano a la monarquía alauita a 
cambio de jugosos acuerdos económicos, habían 
hecho saltar las alarmas de los saharauis. 

Según el relato de Diego Aguirre, las autorida-
des coloniales eran conscientes de este nervio-
sismo que intentaban contrarrestar con gestos. 
Uno de ellos había sido el de la convocatoria de 
la manifestación del 17 de junio de 1970 en el 
centro de El Aaiún con un doble objetivo: mos-
trar a la comunidad internacional el rechazo de 
la población a las reivindicaciones marroquíes y 
su apoyo a la permanencia española y, a la vez, 
dejar patente con su convocatoria a la pobla-
ción nativa que las supuestas vacilaciones de la 
diplomacia española no eran más que el fruto 
de la estrategia de intoxicación marroquí.

El temor de colonizados y colonizadores a la ame-
naza marroquí

Hay análisis, como el del diplomático Francis-
co Villar, que atribuyen el temor de la población 
saharaui al abandono español a una acción pre-
meditada de las autoridades coloniales para favo-
recer la táctica dilatoria con la que el Gobierno 
español había ido aplazando la organización del 
referéndum de autodeterminación con el que 
debía de culminar la política descolonizadora.

El interés del Gobierno español era induda-
blemente el de prolongar la permanencia colo-
nial mientras se iniciaba la explotación de los 
enormes fosfatos de Bu Craa, en las proximida-
des de El Aaiún. Sin embargo, la documentación 
de Diego Aguirre demuestra que los responsa-
bles militares de la colonia estaban sinceramen-
te preocupados por el clima de incertidumbre 
que había cundido entre la población por el mie-
do a un reparto del territorio entre los vecinos. 

La gran pesadilla de los responsables de segu-
ridad de la colonia era que pudiese producirse 

un movimiento desestabilizador aunque no de-
bido a un levantamiento de la población contra 
España sino a una posible conspiración marro-
quí que sembrase la cizaña y confusión en el te-
rritorio. Temían que un movimiento de descon-
tento social o político pudiese ser aprovechado 
por Marruecos para llevar a cabo una nueva 
edición de la intervención que había logrado 
llevar a cabo en 1957 a través del llamado Ejér-
cito de Liberación. Esta guerrilla había intentado 
dar la imagen de un movimiento surgido dentro 
del territorio fruto de la sincera y espontánea 
voluntad de lucha del pueblo saharaui para lo-
grar su liberación de los españoles y unirse a 
Marruecos. Pero, en realidad, se había tratado 
de un instrumento de la política expansionista 
marroquí, creado y teledirigido desde Rabat por 
el Gobierno nacionalista del Istiqlal con la com-
plicidad de la casa real alauita. 

Para contrarrestar la amenaza marroquí, los 
analistas militares sugerían la puesta en marcha 
de políticas, gestos diplomáticos y medidas de 
seguridad. Algunas, como la de la «impermeabili-
zación de las fronteras» tenía como objetivo que 
los saharauis no dudasen de que los españoles 
iban a defender el territorio ante una eventual 
agresión de Marruecos. Su referente era lo ocu-
rrido en 1957 cuando muchos de los saharauis 
que se habían unido al Ejército de Liberación 
lo habían hecho para evitar la represalia de los 
invasores al comprobar el abandono español de 
los puestos del interior que habían interpretado 
como una señal de salida inminente de España 
de la colonia.25

«Jamás aceptará el saharaui de que le priven 
de algo propio», afirmaban los responsables de 
la defensa coloniales en sus informes. Pero a la 
vez, reconocían que, ante el peligro a verse ani-
quilados por una eventual invasión marroquí, lo 
que sí había que considerar es que los saharauis 
se inhibiesen y buscasen la salvación «camuflán-
dose con la corriente invasora, a costa incluso 
de defender en voz alta lo contrario de sus con-
vicciones».26

El otro frente que los militares consideraban 
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había que reforzar era el de la mejora social de 
la población, dando oportunidades laborales a 
la juventud porque, insistían, si había problemas 
en el «próximo futuro», su descontento iba ser 
el posible catalizador de desórdenes y acciones 
políticas que Marruecos podía manipular para 
justificar incluso su intervención militar. 

Lo que los españoles se sentían incapaces de 
superar era «la enorme ventaja» que percibían 
en los posibles agentes de Marruecos por com-
partir religión y entorno cultural con la pobla-
ción saharaui. No perdían de vista que el lla-
mamiento a la yihad (guerra santa) que habían 
hecho los cabecillas marroquíes del Ejército de 
Liberación en 1957 había sido una importante 
baza para atraer a sus filas a algunos jefes sa-
harauis. No excluían que, como había ocurrido 
en 1957, el enemigo utilizase esta plataforma de 
común entendimiento para confundir a la po-
blación nativa en contra de España.

Debía de ser un complejo tan a flor de piel 
que, ya en 1969, Bassiri había redactado una 
Carta abierta del pueblo saharaui al Gobernador 
General en la que uno de los párrafos parece 
estar pensado por los saharauis para convencer 
a los españoles de que no debían ver fantasmas 
donde no los había:

Rechazamos de modo terminante la anexión a 
cualquier nación, vecina nuestra, ya sea del este, 
del oeste, del norte o del sur, pues nosotros 
somos un pueblo con libertad en todo... Nos 
diferenciamos totalmente de los pueblos que pre-
tenden que formamos parte de su geografía o que 
somos parte inseparable de ellos. Con los países 
que esto invocan, no nos une otro lazo que el de 
la religión musulmana islámica.27

Este escrito de Bassiri, redactado antes de la 
creación del partido, había llamado favorable-
mente la atención de los servicios de informa-
ción coloniales pese a que en él se expresaba 
el deseo del pueblo saharaui de regirse por sí 
mismo y se pedía un cambio en las estructuras 
del Gobierno del territorio que avanzase hacia 
una semiautonomía. Así lo reflejaron los infor-
mes dirigidos a los responsables de la colonia:

Esta carta tiene un valor indudable, puesto que 
refleja el sentir de una gran masa de la población 
del Sahara. Su repercusión puede ser muy grande 
una vez se les proporcione la necesaria ayuda para 
alcanzar una difusión considerable, incluso en la 
prensa nacional.28

A principios de junio de 1970, esta opinión 
favorable sobre Bassiri había dado un giro al 
extremo opuesto. Pero, incluso entonces, los 
informes militares no hablaban de él como un 
agente marroquí. La balanza se había inclinado 
del lado de los que creían que el Gobierno de 
la provincia no debía tolerar el partido pero se 
había desaconsejado emplear medidas de fuer-
za para hacer desaparecer la OALS y apostado 
por otras «tendentes a desacreditar a la organi-
zación o a extinguirla por medios no oficiales». 
Expertos militares de la colonia habían adverti-
do que la fuerza no iba a resultar rentable para 
los intereses españoles.29

Es en un informe elaborado cinco día antes 
de los incidentes de Zemla que aparece la sos-
pecha de que Bassiri fuese un agente marroquí, 
un «infiltrado». En él se daba la alerta sobre la 
constitución y actividades del partido clandes-
tino planteando la hipótesis de que la OALS 
no fuese una idea demasiado «espontánea» 
sino que estuviese sugerida por algún agente 
extranjero y que Bassiri, cuya procedencia de 
Marruecos ahora se subrayaba, hubiese ido ex-
presamente al Sáhara Español para organizar el 
partido obedeciendo directrices del Gobierno 
de Marruecos o el de Argelia. Se aludía en este 
informe al hecho de que el propio Bassiri había 
relatado en una reunión a sus militantes que si 
había decidido organizar el partido era porque 
un grupo de soldados de Tropas Nómadas se lo 
habían pedido al advertirle que era necesario 
tomar una iniciativa ante el peligro de que el 
Sáhara fuese repartido entre los vecinos. Pero, 
seguidamente, el autor del informe establecía 
una terrible acusación al aventurar que en el es-
logan de la «independencia interior» que se su-
ponía era el objetivo del partido, anidasen «fines 
ocultos». En el marco de esta hipótesis, añadía, 



86

EXPEDIENTE
An

a 
Ca

ma
ch
o

Historia del Presente, 27 2016/1, 2ª época, pp. 75-90 ISSN: 1579-8135

podían temerse de los militantes de la OALS la 
organización de desórdenes, manifestaciones y, 
«como posibilidad más peligrosa», que, induci-
dos por agentes extranjeros, iniciasen acciones 
dirigidas a intimidar a la población y a crear difi-
cultades al Gobierno».

La concentración convocada en Jatarrambla 
encajaba con este supuesto. Para colmo, ese 
desgraciado 17 de junio arrancó con la apari-
ción de un cartel en el tablón de anuncios de la 
Misión Católica en el que figuraba un dibujo re-
presentando a la bandera española rota y, tirada 
en el suelo y clavada en ella, la bandera marroquí. 
La amenaza, que puso muy nerviosos a los res-
ponsables militares de la colonia, contenía los 
elementos de una acción promarroquí.

La versión de Bassiri a sus carceleros 

La sospecha de que Bassiri fuese un agente de 
Marruecos sobrevoló en varios momentos del 
interrogatorio al que fue sometido: que dónde 
había estado durante las operaciones del 57... 
Que si el partido había obtenido ayuda de Ma-
rruecos... En la transcripción de sus respuestas 
recogidas en uno de los informes de la carpeta 
de Diego Aguirre dedicada al «caso Bassiri», que-
da en evidencia que las actividades que confesó 
nada tenían que ver con la acusación de labor 
conspirativa a favor de Marruecos. La sinceridad 
de sus intenciones a favor de un proyecto nacio-
nalista saharaui y el sentimiento de que Marrue-
cos era el principal enemigo de sus aspiraciones 
quedó corroborada también por la confesión de 
otro cabecilla de la OALS identificado como Si-
dahamed Uld Embarc Rahal: el mismo nombre 
(aunque con comprensibles variantes en la grafía 
no árabe), del supuesto testimonio que ahora la 
propaganda alauita exhibe como una apoyatura 
de su versión proanexionista. 

El importante papel que había desempeña-
do Rahal como hombre de confianza de Bassiri, 
consta en la transcripción del interrogatorio al 
que había sido sometido tras su captura en la 
zona de Gor el Ber, donde una patrulla de la 

policía lo había reconocido poco después de 
bajarse de uno de los camiones en los que había 
viajado desde El Aaiún, en su desesperado inten-
to de escapar al cerco policial a la capital de la 
provincia sahariana que las autoridades colonia-
les habían montado tras los incidentes. El propio 
Bassiri lo había identificado en el interrogatorio 
como su mano derecha en El Aaiún donde Rahal 
llevaba la Secretaría del Partido, sin tener por 
encima de la escala jerárquica a nadie más que 
a él, «el jefe».30

Rahal confesó a las fuerzas de seguridad 
franquistas haberse unido al partido clandesti-
no, previo pago de 500 pesetas y la jura sobre 
el Corán de su compromiso con la causa de 
la OALS que, aunque a largo plazo, tenía como 
objetivo final la independencia.

Durante el interrogatorio, Rahal acabó reve-
lando los nombres y apellidos de compañeros 
con responsabilidades en la OALS y sus come-
tidos en la organización; nombres de militantes 
y simpatizantes que habían preferido no afiliar-
se por miedo pero que habían manifestado su 
adhesión al partido. Solo para El Aaiún, Rahal 
había sido capaz de enumerar los nombres de 
181 simpatizantes. También había relatado las 
actividades del partido, su organización por el 
territorio...31

Es de suponer que Rahal, al igual que Bassiri, 
fue sometido a malos tratos durante el interro-
gatorio. Acabó confesando que el partido había 
hecho gestiones para lograr armas pese a que 
el propio Bassiri había advertido a sus colabora-
dores que si el Gobierno colonial descubría ese 
asunto, les podía costar la vida. La mano derecha 
del líder saharaui también reconoció que la idea 
de lograr armamento se había planteado tanto 
por la necesidad de estar preparados en caso 
de que los españoles les negasen lo que ellos 
esperaban conseguir por la vía de la negociación, 
como por la necesidad que veían podía plan-
tearse de tener que hacer frente a una agresión 
procedente de los vecinos, ayudando a España a 
defender el territorio. 

Rahal declaró que la primera junta en la que 
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se había discutido el dónde lograr armas se ha-
bía celebrado en marzo en su casa en el barrio 
de Colominas de El Aaiún. En varios puntos de 
su confesión confirmó que muchos de los que 
defendían que lo primero era conseguir arma-
mento, habían sido luego reacios a intentarlo 
en Marruecos. «La mitad de la gente no quería 
nada de Marruecos», reiteró el lugarteniente de 
Bassiri a los carceleros.

También relató en varias ocasiones que el 
propio «jefe» se había opuesto tajantemente a 
establecer contacto con Marruecos y Maurita-
nia no solo a la hora de buscar armas, sino tam-
bién para obtener apoyo político o financiero. La 
razón que el líder de la OALS había alegado al 
imponer estos límites era el peligro que suponía 
para la causa de la independencia las pretensio-
nes anexionistas de ambos países sobre el Sáha-
ra Español. La advertencia de Bassiri había sido 
especialmente contundente cuando algunos de 
sus militantes habían sugerido la posibilidad de 
aceptar la ayuda de un partido promarroquí 
que todo el mundo sabía estaba instalado en El 
Aaiún y que recibía dinero de Rabat para apoyar 
la anexión del territorio, sin que ello supusiese 
renunciar a sus aspiraciones nacionalistas. Bassi-
ri, aseguró Rahal a sus carceleros, había incluso 
advertido a sus compañeros de que tuviesen 
cuidado con ese partido promarroquí, ya que 
estaba al tanto de que algunos de sus militantes 
mantenían contacto con miembros de la orga-
nización anexionista.

La declaración de Bassiri fue por la misma 
línea. Cuando sus carceleros le habían pregunta-
do por qué había creído que Argelia podía mos-
trarse favorable a sus peticiones, Bassiri había 
contestado que había supuesto que este país es-
taba interesado en apoyarles para que Marrue-
cos «no entrara en el Sáhara». Había reiterado 
que había optado por Argelia y no Marruecos o 
Mauritania porque «los argelinos no reivindican 
el Sáhara como lo hacen los otros dos países».

La transcripción realizada por los carceleros 
del líder saharaui refleja cómo el hombre que 
había arengado a sus compañeros advirtién-

doles que «toda independencia cuesta sangre» 
(aunque esperaba que en esa fase que estaban 
a punto de iniciar en la explanada de Zemla no 
la hubiese) y que les había animado a que no 
tuviesen miedo a la muerte, había acabado de-
rrumbándose en el interrogatorio, confesando 
hechos suficientemente graves como para ser 
condenado por las autoridades coloniales. Las 
respuestas de Bassiri habían ido variando a lo 
largo de las sesiones de interrogatorio. Al prin-
cipio había intentado negar su participación en 
la organización. A renglón seguido había admi-
tido su papel de dirigente de la OALS, dando 
una fecha exacta del nacimiento del partido (el 
11 de diciembre de 1969) y aclarando que, al 
principio, había tenido otro nombre, el de Or-
ganización Avanzada del Sáhara. 

A medida que los métodos de los interro-
gadores habían surtido efecto, Bassiri había 
acabado contando incluso los entresijos de esa 
comprometida gestión realizada ante las auto-
ridades argelinas para lograr armamento. Hasta 
había acabado reproduciendo los términos en 
los que había redactado la carta que el partido 
había hecho llegar a una delegación argelina que 
había visitado el Sáhara Español estableciendo 
contacto con la OALS.32

Hubo temas clave, en cambio, en los que su 
versión se mantuvo firme ante la implacable 
insistencia de sus carceleros que, por ejemplo, 
le preguntaron en al menos dos ocasiones por 
los motivos que les habían empujado a él y los 
demás jóvenes a crear un partido clandestino. 
El autor de la transcripción recogió así la res-
puesta del líder saharaui: «Debido a que tenía 
oído el que el Sáhara se iba a dividir, [Bassiri] or-
ganizó un partido para eliminar esa desunión». 
Le volvieron a preguntar sobre sus móviles y el 
acusado no vaciló: «Para defender el territorio 
del Sahara de Marruecos, Mauritania y Argelia, 
con ayuda del Gobierno español, conquistar 
los territorios del Uad Draa hasta la frontera 
del Sáhara». Su compañero de desgracias, Sida-
hamed Uld Embarc Rahal también contestó en 
términos parecidos a la misma pregunta.
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Bassiri tampoco modificó su respuesta cuan-
do en varias ocasiones le preguntaron cuál había 
sido el objetivo de la protesta organizada en Ja-
tarrambla. Lo repitió una y otra vez: el desenla-
ce violento era justo lo que ni había previsto, ni 
deseado. Hasta había entonado un «mea culpa», 
lamentando el error que había cometido por no 
haber estado en la explanada el día de la mani-
festación. Si él hubiese estado ahí con su gente, 
dijo, la situación no se le hubiese ido de las ma-
nos, como había ocurrido. 

Los responsables del interrogatorio le pre-
guntaron por qué no había estado en la con-
centración. Su respuesta indica que Bassiri era 
consciente de que existía un cierto riesgo de 
que las autoridades coloniales lo confundie-
sen, como al parecer ocurrió, con un agente 
de Marruecos. Así la reprodujo el responsable 
del informe: «Porque no tenía carnet y porque 
alguien podía pensar que él estaba a favor de 
Marruecos ya que provenía de la provincia de 
Tarfaya, prefiriendo abstenerse de asistir para 
que no hubiera malos entendidos».

La documentación colonial del archivo de 
Diego Aguirre indica que los encargados de 
la seguridad de la colonia dieron por buena la 
declaración de Bassiri y la de su lugarteniente 
Rahal. En los informes que redactaron una vez 
restablecida la calma, no hay rastro de sospecha 
a una posible subversión comunista (que había 
servido para explicar oficialmente el origen de la 
revuelta de 1957-58), ni tampoco alusiones a una 
conspiración urdida por agentes promarroquíes.

Ese mismo mes de junio, los analistas milita-
res sobre terreno aseguraron a sus superiores 
que la OALS no tenía como objetivo inmediato 
el de exigir la independencia: 

Este movimiento de la juventud no era, en abso-
luto, contrario a España pues tenía su origen pre-
cisamente en el temor de que nuestro Gobierno 
les dejase abandonados o su país fuese cedido a 
Marruecos...33 

 Tampoco enfocaban lo ocurrido en la ex-
planada de Jatarrambla como un levantamiento 
popular premeditado:

Si los hechos del 17 de junio degeneraron en 
tumulto separándose bastante de las ideas del 
manifiesto y de otros documentos análogos en 
los que se exponía con respeto la intención del 
diálogo por parte del pueblo, ello fue debido 
principalmente a la inexistencia de dirigentes de 
buena fe que encauzaran las conversaciones, a la 
natural agresividad del nativo una vez que se han 
desatado los ánimos y a la dificultad para contro-
lar una masa de tal tipo violento.34

El temor a las consecuencias políticas del rescate de 
la verdad histórica

Las copias de las transcripciones sobre los 
interrogatorios a los que fueron sometidos 
Bassiri y otros miembros de la OALS tras su 
detención, así como los testimonios de los mu-
chos protagonistas que aún quedan del dramáti-
co episodio que desembocó en la desaparición 
del dirigente saharaui dejan en evidencia que no 
se han perdido todas las piezas documentales 
de este enigma histórico. 

A través de estas fuentes se puede hacer una 
reconstrucción de los hechos que no deja lugar 
a dudas de que Bassiri fue detenido en el marco 
de una acción represiva y por motivos políticos. 
Ello debería ser motivo más que suficiente para 
que este caso sea objeto de la aplicación de la 
Ley de Memoria Histórica.

Pese a que la documentación reunida no per-
mite aclarar su paradero, proporciona datos su-
ficientes como para dejar en evidencia que la 
supuesta falta de información que se alega des-
de algunos partidos políticos es solo un pretex-
to con el que justificar que no se aplique la Ley 
de la Memoria Histórica. Son por lo tanto los 
motivos políticos los que explican el incumpli-
miento de la normativa.

El apoyo que el Partido Socialista dio al Par-
tido Popular en el rechazo de la iniciativa par-
lamentaria sobre Bassiri de 2012, marca una 
contradicción con su campaña dentro y fuera 
de España para que se cumpla «lo establecido 
por la normativa internacional» en relación a 
la reparación de la memoria de las víctimas del 
franquismo. 



89

EXPEDIENTE

Historia del Presente, 27 2016/1, 2ª época, pp. 75-90 ISSN: 1579-8135

El «Caso Bassiri», trabas a la investigación de un desaparecido del franquismo en el Sáhara español

Para los familiares de Bassiri, la actitud del 
PSOE y PP con sus peticiones contrasta con 
el apoyo que ambos partidos han estado dan-
do, desde 2008, a las reivindicaciones de la Aso-
ciación de Víctimas del Terrorismo de Canarias 
(ACAVITE) para que se reconozca la memoria 
de las aproximadamente 200 «víctimas olvida-
das» que atribuyen a los supuestos actos terro-
ristas cometidos por el Frente Polisario en el 
Sáhara Occidental. Para el movimiento de libe-
ración saharaui, lo que explica este doble rasero 
con el derecho a conocer la verdad, a la justicia 
y a la reparación de las víctimas, son las conse-
cuencias políticas de ambas acciones: mientras 
un reconocimiento de víctimas del «terrorismo» 
del Frente Polisario estigmatiza al movimiento 
de liberación saharaui, el esclarecimiento de la 
verdad sobre lo ocurrido con el dirigente saha-
raui perjudicaría los intereses anexionistas. 

El rechazo del Partido Popular, Partidos So-
cialista y CiU a las reclamaciones de los fami-
liares de Bassiri se sitúa para el Frente Polisario 
en una línea de continuidad con la política que 
estos tres partidos han mantenido a favor de la 
estrategia con la que Marruecos lleva intentan-
do desde 1976 que la comunidad internacional 
legalice su presencia en el Sáhara Occidental. En 
el caso de CiU, el apoyo inequívoco a las posi-
ciones marroquíes quedó en evidencia en julio 
de 2014 con su voto de rechazo al reconoci-
miento del Parlamento catalán del derecho a la 
autodeterminación saharaui. 

PSOE y PP han negado las acusaciones de par-
cialidad asegurando que su posición en el conflic-
to del Sahara Occidental es el del respeto a la es-
tricta neutralidad entre las posiciones del Frente 
Polisario y las del gobierno de Marruecos, man-
tenidas por los Gobiernos de España tras el fin 
de las responsabilidades con el pueblo saharaui 
zanjado con su salida del territorio en febrero de 
1976. Sin embargo, este abandono no ha evita-
do que el derecho internacional y la doctrina de 
la ONU hayan seguido reconociendo a España 
como la potencia administradora legal del Terri-
torio No Autónomo del Sáhara Occidental lo 

que impone una serie de obligaciones definidas 
por el art. 73 del cap. XI de la Carta de la ONU. 
En consecuencia, España debería cumplir con la 
«sagrada» responsabilidad de defender los inte-
reses de los pueblos bajo su tutela que exige 
este punto de la Carta de Naciones Unidas.

La solución del «caso Bassiri» tiene una gran 
importancia no solo para la restitución de su 
memoria. La doble versión sobre su papel políti-
co es solo una muestra de la batalla historiográ-
fica que libran el Frente Polisario y Marruecos 
debido a la importancia que la Historia tiene en 
la defensa de sus respectivas posiciones de cara 
a la solución de este conflicto sin resolver.

 Las pruebas documentales españolas analiza-
das en este texto indican que la versión marro-
quí sobre los sucesos de Zemla y los objetivos 
del líder de la OALS no concuerdan con la ver-
dad histórica. Dada la beligerancia del Gobierno 
marroquí en este asunto, una actuación del Go-
bierno español en apoyo a las acciones necesa-
rias para aclarar la suerte del dirigente saharaui 
que podría dar la razón a los «enemigos de la 
integridad de Marruecos», podría ser interpre-
tada como una acción inamistosa, con las pre-
visibles malas consecuencias para las siempre 
delicadas relaciones hispano-marroquíes. 

Más graves aún podrían ser para la posición 
marroquí el revulsivo que causaría entre la po-
blación saharaui en las zonas que ocupa ilegal-
mente si la apertura de los archivos e investi-
gación lograse conducir a la localización de los 
restos de un personaje que todavía proyecta so-
bre la memoria colectiva saharaui un gran poder 
carismático y motivo de orgullo nacional. 
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